CONTESTACION 

AL 


CENTINELJI 

Sobre  lo  ocurrido  con  la  Corbeta  de  S,  M. 
Brazen,  Capitán  TVilles. 


Hasta  aqui,  todo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  lo  acontecido  con  ía  corbeta  Brazen, 
Jiasido  en  coDíra  de  la  conducta  de  su  coniiandante  :  esto  se  ha  hecho  con  mas  ó  n)eno» 
decencia,  es  dt  cir,  can  mas  ó  menos  calor  y  pasión;  pero  han  preponderado  mucho 
las  invectivas,  las  pt;rsoual¡dades,  y  li  parciahdad,  pues  que  solamente  las  observa-, 
ciones  de  un  ''pnbluista  patriota''  están  concebidas  en  términos  conjedidos, y  sia 
que  en  ellos  ofendan  alusiones  degradantes  y  epitetos  groseros. 

Y  ya  que  esta  cuestión  probablemente  volverá  á  suscitarser--qne  el  animo pAblico 
ha  vui^lío  a  calmar  sobreesté  particular,  y  que  está  en  aptitud  o\r  ái  Ja  otra  parte; 
le  toca  á  un  irig/cs  ilustrar  al  pueblo  si)bre  algunos  particu'artís  del  hacho  en  cuestión^ 
que  él  cree  han  sido  desfigurados;  y  combatir  algunos  de  los  argumentos  que  se  haa 
prodigado  y  hecho  valer,  para  denigrar  la  conducta  del  Capitán  Willes,  y  sostener,  4 
todas  luces,  la  de  este  gobierno. 

No  pretendo  s^lir  de  apologista  de  la  coíiducta  del  Capitán  Willes  en  todas  su$ 
partes,  ni  menos  pretenderé  enculpar  al  gobierno  en  todo  lo  que  ha  hecho,  relativo  4 
este  señor:  t  rataré  solo  d*  hacer  ver,  que  ruando  ambas  partes  proceden  precipita- 
damente,  y  ron  mutua  prevención,  no  es  dado  a  ninguno  de  los  dos  tener  toda  la  razón 
de  su  parte;  ni  tampoco  que  la  una  pueda  cargar,  sobre  la  otra,  toda  la  odiosidad  que 
haya  resultado  de  la  cuestión. 

El  Capitán  Willes  recibió  ordenes  de  su  gefe  Sir  Thomas  Hardy  de  haceiiSe  á 
vela  del  Janeiro,  proceder  al  Rio  de  la  Plata,  y  alli  di^^igirse  por  las  instrucciones  ge- 
nerales y  particulares  que  en  tales  casos  se  dan  á  los  comandantes  británicos.  Venia 
sabid  tmente,  el  Capitán  Willes,  para  servir  de  medio  de  comunicación  breve  entre 
nuestras  fuerzas  maritimas  en  d  Pacifico,  y  las  que  cruzan  la  «p^t^  tiei  Brasil,  para 
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estas,  obrando  de  aruerdo,  impidiesen  á  qae  tiingona  fuerza  extrangera,  valida  de 

una  cesión  p'.r  parte  de  la  Espaíia,  hostilizára  ni  ocupára  territorio  alguno  americano. 
A  este  efecto  el  Capitán  Willes  tenia  ordenes  estrechas  de  tomar  de  los  buques  de  su 
nación,  donde  quiera  los  hallara,  y  al  momento  de  encontrarlos,  las  noticias  que  pudie- 
ran interesar,  como  también  las  cartas  y  ofacios  que  á  el  se  le  pudieran  dirigir,  sobre 
la  misión  que  se  le  h<íbia  fiado. 

El  Capitán  Willes,  (,ue  ha  servido  distinguidamente  á  su  patria  por  muchos  añog 
(y^  once  de  ell.  s  ccn  el  rango  que  ahora  tiene,  inferior  solamente  á  el  de  almirante) 
ha  protest  ólo,  bajo  su  palabra  de  honor,  que  muy  lejos  de  venir  á  este  pais  con  áni- 
mo de  insu'tfir  ni  (ofender  &  sus  autoridades  públicas,  entraba  con  el  de  mostrarle  todo 
el  respeto  que  debia  á  una  nación  amiga  de  la  suya,  y  en  la  cual  sabia  la  buena  aco- 
gida que  los  británicos  residentes  debian  al  gobierno,  y  al  pais  en  general. 

Al  efecto  de  desplegar  este  mismo  sentimiento,  el  comandante  ha  afirmado  posi- 
S^amente,  que  al  tiempo  de  fondear  su  buque  y  de  ser  abordado  por  la  visita  de 
sanidad,  pidió  al  oficial  que  mandaba  el  bote  bandera  de  la  patria,  con  la  intención  de 
enarbolarla  al  tiempo  de  saludar  la  pidza.  No  se  la  dieron,  no  sé  porque  motivo,— eí 
Brazen  sin  ella  saludó,  y  su  comandante  se  vino  á  tierra. 

Cosa  muy  notoria  es  que  en  todos  tiempos,  los  comandantes  en  gefe,  al  desem- 
barcarse,  han  pasado  al  fuerte  á  saludar  á  la  autoridad  del  pais.  Ellos  no  se  han  pre- 
sentado  asi  exijiendo  ninguna  representación  diplomática,— lo  han  hecho  siempre  co- 
mo cumpliendo  con  un  simple  acto  de  cortesia. 

y  pregunto  ¿  en  esto  hay  presunción  ?  Por  qué  esto  se  hace  >  se  puede  inferir, 
romoinfiereel  Centhe/u -ineptitud  y  degradación  á  Buenos  Aires}-  «navisitade 
dos  minutos,  que  hace  un  comandante  ingles  á  uno  de  los  señores  secretarios,  tiene 
«ue  ver  con  "/a  honradez  é  independencia  del  pueblo^  ?  A  mi  pobre  parecer,  ni  se 
deshonra  Buenos  Aires,  ni  se  deshonran  lo  señores  secretarios  en  recibir  cortesmente 
á  un  empleado  distinguido  del  ,vy  de  Inglaterra,  que  conducido  por  un  efecto  de  pe 
litica,  pasa  al  gobierno  á  hacerse,  simplemente,  conocido. 

A  la  verd.d,  yo  que  hé  estado  algunos  anos  en  Buenos  Aires,  y  que  conoz-o 
intimamente  el  carácter  urbano  y  amable  de  sus  habitantes,  extrañé  muy  n.urho  cuan- 
do s.  me  dijo  de!  modo  en  quefue  recibido  e!  Cpitan  Willes.  Si  no  trae  V.  e  dijo 
el  ofiria!,  por  medio  de  quien  quiso  anunciarle  el  Capitán  Willes  -si  no  trae  V.  otro 
obnto  que  el  de  presentarse,  queda  V.  despachado.-  Y  volviendo  el  comandante  á 
pedir,  en  idioma  francés,  que  se  le  anunciase,  respondiéronle  que  no  había  porque, 
•f  que  asi  "  podia  retirarse.-  . 


v  y»' a'pelo  á  cuantos  lean  lo  que  acabo  de  referir,  si  se  puede  considerar  este  como 
-el  ínejor  modo  de  sostener  la  respetabilidad  de  los  ministros  del  gobierno  de  Buenos 
-Aifes^  Ei  Centinela  quiere  hacer  un  paríiieio  entre  el  gobierno  de  esta  provincia  y 
"el  de  la  Gran  Bietaíía  en  tales  casos,  pero  como  es  imposible  no  tropezar,  á  cada 
■paso,  eo  muchos  punios  de  disparidad  entre  ei  gobierno  de  un  estado  naciente  y  el  de 
una  mon:irquia  de  sig'los,  me  contentaré  con  afirnifir  que  un  ministro  ingles  de  media- 
na caparidad,  no  hará  consistir  la  dignidad  de  su  nación  en  faltar  á  la  buena  crianza 
'y  á  la  urbanidad. 

Pero  estos  son  prelin)inares,  y  ya  es  preciso  entrar  en  cueistionf.s  algo  mas  graves. 

Creo  que  puedo  asentar  por  incontesíabíe  el  que  no  se  ha  determinado  de  ún 
modo  positivo  hasta  hoy,  si  ha)  ó  si  no  hay  comunidad  de  derecho,  para  todas  las  na- 
ciones, á  ciertas  partes  del  Rio  de  la  Plata.  Nj  se  ha  demarcado  ninguna  linea  geo- 
gráfica divisoria  entre  estas  aguas  y  la  alta  mar;  pues  es  constante  que  Buenos  Aires 
no  pretende  ejercer,  prácticamente,  los  mismos  derechos  por  el  cabo  de  San  Antonio» 
.jque  en  la. rada  esterior  de  este  puerto:  no  quiero  decir  que  las  Bandas  Occidental  y 
Oriental  no  tengan  amplio  derecho  á  todo  el  rio  dtsde  los  dos  cabos  para  adentro  ; — 
me  parece,  al  contraiio,  muy  justo  que  lo  tengan;  pero  si,  mantengo  que  hasta  hoy 
la  navegación  del  rio  se  ha  considerado  generalmente,  mas  como  la  de  ^^Ita  mar,  que 
de  un  rio  interior,  tal  como  el  Paraná,  el  Uruguay,  kc. 

Admiíido  este  principio,  no  hay  que  admirarse  de  que  se  hayan  suscitado  cues- 
tiones sobre  el  derecho  que  tiene  Buenos  Aires  de  extender  /u  policía  de  su  puerto 
l¿  la  rada  exterior.  Sabido  es,  que  con  razón  ó  sin  ella,  otros  han  disputado  esta  ex- 
tensión de  derecho,  y  entre  ellos  uno  que  ha  merecido  bastante  opinión  aqui: — es 
decir,  el  Capitán  Heywood:  y,  concediendo  libremente  que  un  porteño  debe  siempre 
mantener  que  el  disputarle  su  dominio  sobre  todo  el  rio  que  baña  sus  costas,  es  uná 
invasión  gravosa  de  sus  derechos;  es,  sin  embargo,  innegable  que  ia  cosa  está  en  dis-  ' 
puta,  y  que  asi  necesariamente  continuará,  hasta  tanto  establezca  Buenos  Aires  su 
derecho  á  todo  el  rio  de  esta  banda,  por  tratados  específicos  entre  ella  y  las  otras : 
potencias  interesadas  en  la  cuestión.  No  salvamos  la  dificultad  con  que  Buenos  Aires. 
so(o  declare  que  todo  el  rio  es  suyo  exclusivo. — Es  menester  que  ademas  de  esto, 
haga  á  las  potencias  eu  general  (como  no  ha  hecho  todavía)  reconocer  su  justo  título 
al  solo  dominio  de  estas  aguas. 

Los  antecedentes  actuales  que  hay  en  este  caso  son  á  favor  de  los  que  opinan  por 
comunidad  de  derecho  á  ciertas  partes  del  río.  Nada  puede  ser  mas  conclusivo  que 
"el  apresamiento  del  bergantín  americano  Hope  en  la  rada  exterior.  Reclamó  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  este  buque,  después  de  ser  adjudicado  buena  presa;  se 
litigó  ante  Sir  W.  Scott,  quien  últimamente  confirmó  la  primer  sentencia;  y  el  qu€ 


,„  piloto  áel  1,»,«e  <„,W.  ap«.aaor.y        ahor,  se  halla  aetó,„e„..  *^  (D.  J. 
Warner.  Capí.a.  del  bergamin  W.s,o,orland)  recb.o  ha        a»os,  la  P-'«  l»; 
«rr«p  ..dia  del  prc^uCo  de  la  pre.a.-Tambie„  deelara  Warner  que  s,e,npre  ha 
«tendido  q„e  el  l.„l  americano  D.  Gu.liern.o  M.ller  p,d,ó  por  ordea  ^e  -g°b«,r. 

»o,  al  de  aqoi,  ,ue  también  r«lan,a.e  contra  la  .entenc.a  de  eondenacon;  y  qus  W 
'^egó  «1  gobitrno  á  la  solicitud. 

Durante  la  ultima  guerra  entre  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  el  eotnodor, 

Bowles  regist.í,  un  buque  ingles,  deluvo  un  pa.agero  (todo  e„  la  rada  e,.er,„r)  é.n- 
tocept6  una  carta  dirigida  al  Capitán  de  la  fragata  a>n«icana  de  guerra,  toex  que 

cruJba  el  Pacifico,  la  cual  le  decia.-Q»e  .e  huía,.  Iafr..ga,.  de  gu.rra  ,ng,e  a 

A,ua.n  «.  la  rada  e.teri.r,  y        sin  p.Vdída  de  »,o».c„,o,  «  .nue.e  - 
•        fetos  casos  cito  solamente  para  probar  que  el  derecho  de  Buenos  A.res  a  no, 

queda,  cuando  mas.  p-«¡«„  por  uo  haberse  ano  reclamadoy  hecho  reconocer  con  la  de- 

billa  foruíulidad. 

Pero  suponiendo  por  otra  parte  este  rio.  como  realmente  perteneciente  4  Buen« 
Aires,  y  recono,  ido  c„„,o  tal,  examinemos  cual  es  Wa  pr,icí,ca  de  todas  \as  nacon.. 
cuando  las  leyes  de  cuarentena  e.la„  mandadas  observar  en  una  rada  eKtenor. 

Está  por  demás  el  advertir  que  el  esclusivo  objeto  de  poner  impedimento  k.v<¿<y 
,e  visiten  L  buques  que  entran  antes  de  ser  abordados  por  la  vs.ta  de  samdad,  e, 
I  de  prevenir  nn  contagio  al  p»is  p..r  enfermedades  de  esta  clase^tra.das  de  otro;  J 
«i  es  que  la  única  pena  aplicada  á  él  que  infringe  esta  regla,  abordando  antes  del 
^te  de  sanidad,  es  la  de  suge.arle  también  á  las  leyes  de  cuarentena,  s.empre  que  » 
tenga  que  hacer  el  buque  vis.tado.  Si  el  buque  que  entra  se  declara  hbre  de  cu  . 
'eafena,  lo  es  tan.b.en  el  que  lo  ha  v,si,ado.  En  cuan,a  rada  t.ene  nglaterra,  esta 
e  la  practica,  y  la  es  en  todas  partes  de  la  liuropa.  Nmguna  d.hcu  tad  hay  e„  q« 
se  visiten  buques  A  su  llegada,  hagan  cuarentena,  ó  no  la  bagan.  ;  N>  a  que  fin  proh,. 
b  rl  .a,npoc„  El  objeto  de  1,.  ley  no  es  ,mpedir  que  los  buques  se  abor  en,  s.no  de  tm- 
ped  r  que  llegue  un  mal  contagioso  á  la  tierra,  y  este  objeto  esta  llenado  con  .ra- 
íar  al  viscan:  del  n.isu.o  modo  que  al  «sitado.    La  ley  es  p„r„,«„,.  de  cuarente- 

s  el  buque  que  llega,  result.  sugeto  á  esta  ley.  el  que  lo  v,s,te  antes  del  bote 
"  ni,lll.  quebranta  la  ley.  y  se  le  aplica  la  pena  de  40  dK,s  de  ,„c.muu,cac,o„  S. 

no  hay  cuarentena  con  el  buque,  no  hay  ley  de  cuarentena,  y  por  cons.gu.ente  «a 

puede  haber  infracción  de  la  ley. 

Ahora    pues,  vamos  al  caso.-El  CafiLa»  Willes  en  la  rada  exterior,  en  pri- 

^r  Car  ¡e  considera  fuera  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  y  e„  segundo 

Tbe  qie  eu  ntnguna  pártese  le  prescribe  el  privilegio  de  .bordar  .buqu^  de  su 
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n*notí,  ai'réo-íándosí»,  y  sujetándose  á.todo  el  rigo^  de  las  leyes  de  cuarentena.  Y 
atjui  adviérlfí^se  que  fl  Capitán  Willes  nunca  se  ha  creído  sino  sujeto  á  las  leyes  co« 
nocidas  de  oiísrentena,  y  tttinca  ha  queudo  ni  prt tendido  que  se  le  dispense 
.  aqui  fnas  privilegio  ni  mas  hospitalidad,  que  en  Inglaterra  se  dispensa  á  todo 
bnqne  dé  giierra  éxtrangero,  en  iguales  circunstancias.  Tainbien  advertiré  que 
las  ('irdenes  del  almirantazgo  ingles  son  terminantes  á  todo  comandante,  en  cuanto 
á  l.i  ruarentenu,— t«ne  nunca  traten  ni  pretendan  de  quebrantar  sus  leyes  conocidas 
en  ninguna  parte  don;!e  vayan.  Pero  hemos  visto  que  el  abordar  simplemente  uu 
buque  antes  de  la  visita  de  sanidad,  no  es  quebrantar  ley  de  cuarentena,  y  asi  no 
cabia  duda  en  el  Capitán  Wil'es  que  él  se  hallaba  con  derecho  de  hacer  esto  mismoj 
y  de  cumplir  con  las  órdenes  de  su  jefe. 

Llega  pues  un  bergantín  ingles  de  afuera,  y  el  día  siguiente,  sin  reparar  si 
habin,  ó  no  habia  ido  abordo  la  visita  de  sanidad,  envia  el  capitán  Willes,  su  bote 
á  tomar  las  cartas,  ú  oficios  que  pudieran  haber  pura  ti  — Del  Aranzazú  tiraron 
por  alto,  primero  (según  dice  el  Centinela)  \)tro  directamente  a!  bote,  por  segunda  vez, 
y  con  bala,  como  iodos  los  que  en  él  iban,  declararon  al  comandante.  El  bote,  como 
*ra  debido,  cumplió  con  las  órdenes  que  habia  recibido  de«u  buque,  abordando  el  ber- 
g'antin,  a  pesar  de  los  tiros,  y  al  regresar  fue  abordo  del  Aranzarúá  reclamar  el  insul» 
to  que  se  le  habia  hecho;  el  (*ficial  d¿l  bergautiu  contestó  que  tr^nia  orden  de  hacer  asi 
á  todo  b(  te  sin  disJinciois;  y  el  que  mandaba  el  bótele  advirtió  que  si  lo  volvía  á  ha- 
cer, se  vería  obligado  á  defender  su  bote  con  los  cañones  de  su  buque. 

Hé  llamado  redondamente  un  insaUo  hecho  al  Brazen,  el  balazo  tirado  á  su 
bote,  y  cualquiera  que  entiende  la  etiqueta  de  buques  de  guerra,  dirá  lo  mismo. 
Tirar  bala  al  bote,  y  tirar  bala  al  buque,  se  mira  como  una  y  la  misma  cusa:  y  de 
rqui  es  que  el  que  verdaderamente  rompió  hostilidades  ,  fue  el  bergantín  nacional 
de  guerra.  En  un  caso  como  este  el  nmdo  de  proceder  del  ArauzaziV,  era  enviar 
bote  al  Brazen  para  advertirle  una  inferida  infracción  de  It  y.  El  Centinela  áUe 
que  el  Aranzazú  se  hallaba  sin  bote — :  De  esto  tiene  la  culpa  la  corbeta  Brazen»^ 
Pero  el  mismo  Centinela  Condena  al  bergantín,  porque  inferimos,  por  sü  disculpa 
que  si  hubiese  tenido  bote,  no  deberla  haber  tirado  balazo: — y  advirtamos  al  Cenii^ 
riela  qüe  la  falta  de  un  bote,  xn  iy  \m]  se  reparaba,  comütieudo  un  acto  de  hosti- 
lidad, como  hizo  el  oficial  del  Arañzazá. 

*'El  atentado"  que  se  dice  haber  cometido  el  oíínnl  ingles  abordo  del  bergantín 
aacional,  y  que  a  juicio  del  Centinela  {imc^o  un  poco  ligero)  debía  haberse  castigado 
Coa  una  estocada,  no  pare<!é''«ál,  rieíatado  por  el  oficial  ingles  i  ndicado; 

'Este  dice,  que  hibi^adoselé  quej-ado  dos  niariaeros  íuá:leses  la  priméis  vez  que 
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ftt€  abordo  del  Aranraxú  de  las  prisiones  que  sufrían,  recibió  órden  de  volver 
á  tomar  wforu,e  ele  ellos,  con  conocimiento  del  oficial  que  mandub'A  fl  bergantín^ 
nacional,  de  la  causa  de  sus  pmio«e5.~Qae  él  hizo  presente  esto  al  uñcrJ 
indicado,  quien  no  se  «puso  á  que  hablase  con  los  n.ariueros,  hasta  que  v,o  que 
tó'mxl.a  aonutes  de  lo  que  ellos  decian,  y  que  eutanies  le  urd.uó  que  disi-síitse. 
Se  opuso  él  oficial  del  Brazen  á  esto,-.sigui6  un  a!te.ca«1o,-bajó  el  oficial  del  Aran- 
zazú  al  canian.te,-subió  con  una  espada  desnuda,-  y  llamando  á  sus  marinos  ara.a- 
do.  amenazó  al  cfi(  lal  ingles.  E.te  e.t.nces  pusó  !a  n.anoen  el  p-ino  de  su  e.pada,  y  sin. 
sacarla,  reili.ó  la  amenaza  del  otro.-Coucluyó  las  declaraeioues  de  los  n.anueros,  y 
se  retiró  á  su  buque. 

Es  demasiado  trivial  este  incidente  para  darle  mayor  bulto  o  lugar  en  la 
cuestión  principal;  ysolosedeb-  advertir  que  si  el  gobierno  tiene  quedar  todo  acenso 
al  oficial  suyo,  el  Capitán  WiUts  st.  halla  en  el  misino  caso  con  él  del  Bra/en. 

Negada  la  bande.a,  que  por  cortesía  habia  pedido,-rechazado  bruscamente  del 
fuerte  cuando  quiso  demostrar  su  at(  ncion,-insuItada  su  bandera  con  un  balazo  tira- 
do  directamente  á  su  bote,-y  an.enazadosu  primer  oficia!  por  otro  oficial  y  mannos 
armados  abordo  del  buque  naciouul  de  guerra.-.-Será  extraño  que  el  capitán  Willes 
se  mintiese  herido  en  el  ultimo  grado?  Lo  fue  en  etecío,  y  en  tugar  de  tener  respiro, 
para  aminorar  su  acaloramiento,  otros  incidentes  lo  agravaron  m.tablemente;  pues,  en 
Ldio  de  IH  irritación  de  animo  en  que  se  hallaba,  se  presentó  al  Capitán  Willes  el 
Capitán  del  puerto,  y  en  non.bre  del  gobierno  le  hizo  entender  verbahnente,  el,  des- 
agrado de  este,  intimándole  diese  óvdbnes  inmediatamente  para  que  no  se  abordase 
Binguii  buque  antes  de  pasarse  la  visita  de  sanidad. 

¿No  habria  sido  mejor,  en  este  caso,  que  el  señor  ministro  de  guerra  hubiese 
convidado  al  Capitán  á  discutir  y  conferenciar  sobre  este  negocio?  Creo  que  su  Ll 
individuo  mandado  á  tnanifestar  los  sentimientos  del  señor  mnu.tro,  ad,>ptaria  sm 
duda,  en -la  fraseologia  del  Centinela  maneras  decentes  ^  Pero  si  fue  preciso 
encomendárselas  por  el  ministerio,  el  mismo  principio  que  dictaba  esta  prevención, 
recomendaba  una  comunicación  directa,  que  no  podía  abrirse  por  parte  del  Capitán 
WiHes,  atendidos  los  antecedentes,  que  precedieron.  En  matenas  de  e«ta  cla.se  la 
precisión  y  la  formalidad  no  debian  depender  de  la  contingencia  áe -maneras  de^ 
cantes" 

«i„  ,mbaro-o,  el  Capitán  W.lle.,  privado  de  «na  comunicación  directa  co„  rf, 
ministerio,  .,i.o°  presente  .1  »«m.  eneargatlo  del  seáo,=  mirns.ro  degnerra  las 
s.  urcione  qne  tenia.-el  punteen  ,ne  élveiala  ley  de  cuarentena/,  la  pr*o  .ca-c^ 
L„  de  las  naciones  snya  y  den,as,-por  cuyes  tnetivos  se  cons.deraba  con  derecho 


iibor-lar  ffaera  los  buques  de  su  nücioii,  con  independencia  dt  la  visita  de  sanidad 
y  asi  que  le  era  indis  pe  ns-able  hacerlo.  Hicieron  el  Cai)itan  WUles,  y  el  del  puerto 
aisunos  explanaciones  mútuas  sobre  el  incidente  de  los  dos  oficiales,  y  entonces  el 
Capitán  del  puerto  se  despidió* 

El  Cantinela  aquí  se  queja  del  Capitán  Willes,  por  no  haber  tenido  la  educan 
eion  de  aeercarse  al  ministerio^  Valiente  Centinela  !  Si  se  acerca---palos :— y  si 
BOs«  acerca— palos:^  -iuuy  justo  me  parece,-~y  que  perfectamente  aboga  su  causa- 
este  alerta  Centinela, 

Pero  aunque  el  Capitán  Willes  no  trataba  de  que  sú  ''educación''  volviese  á 
dejarle  burlado  con  que  "ííaíc  F.  despachado  creo  que  iba  á  representar  todo  lo 
acaecido  al  gobierno  por  un  efitio,  cuando  el  señor  Capitán  del  puerto  volvió  á  ver-r 
le  la  mañana  siguiente  á  su  primer  entrevista^ 

Adoptando  de  nuevo  "  las  maneras  mas  decentes,'''  porque  naturalmente  asi  le 
encargaría  el  ministerio,  le  ordenó  al  capitán  Willes  por  mandado  del  gobierno,  se 
mandase  mudar  en  el  instante  á  su  buque,  ya  que  no  se  creia  en  puerto,  y  que  se 
mantuviese  en  total  incomuoicacion  con  la  tierra.  A  esto  repuso  el  Capitán  WiileSj 
(según  estoy  inforniadoj  que  en  los  países  donde  él  había  estado  hasta  entonces,  se 
daban  24  horas  de  término  para  embarcarse,  aun  en  el  caso  de  romperse  hostili- 
dades;; pero  que  sin  embargo  se  embarcada  con  la- posible  brevedad:  y  ítatando 
de  llamar  la  gente  de  su  bote  á  ayudarle  én  su  embarque,  el  Capitán  del  puerto 
le  intimó  que  de  ningún  modo  se  podia  permitir  eso,  y  que  se  expondría  cual- 
quiera de  los  marineros  que  se  desembarcára,  á  que  se  le  hiciese  fuego  en  eí  acto. 

Este  es  el  modo  en  que  yo  he  oido  relatar  por  personas  fidedignas,  las  circuns» 
tancias  dé  esta  entrevista.  El  Centinelu  agrega  que  el  señor  de  Willes  ^'recibió 
en  su  sala  á  aquel  oficial  nuestro  con  las  maneras  mas  degradantes,  y  con  el 
desprecio  con  que  tratnria  á  un  grumete  de  sU  buque  ''  Mas,  dispense  el  Centi- 
nela, si  digo  que  solo  se  puede  considerar  este  como  uno  de  los  cumplimientos 
finos  pero  gratuitos,  que  hace  coii  abundancia  ^p/óc/íg-ii  en  su  papel,  al  capitán  de  la 
corbeta  inglesa.  Este  último  he  oído  decir,  ha  dado  iodo  el  mérito  debido  al 
capitán  del  puerto  por  haber  desempeñado  su  comisión  con  la  mayor  atención  y 
política;  y  al  paso  de  aplaudir  esto  mismo,  no  es  lo  mas  dable  que  el  procediese 
con  la  grosería  que  indita  el  Centinela. 

Por  fin  el  Capitán  Willes  se  embarcó.— El  Centinela,  campeón  del  honor  de  los 
suyos,  piensa  con  extraña  bajeza  de  el  de  esté  comandante.  Dice  que,  después  de 
recibir  una  orden  terminante  (comunicada  por  escrito  al  capitandel  puerto,  y  trans- 
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i¿íti(!a  por  este  verbalmente  al  comandante,  pero  con  presercia  del  ofino]  de  erogar- 
carse  al  nu.inento,  sin  volv.r  a  pisar  tierra,  le  correspondia  -como  vn  of  c tai  ho- 
nor y  de  educación  (  donde  se  educuria  el  Centinela? )  presentarse  á  la  autoridad 
del  p,as  V  hacer  sus  r.r/u«,.."-No,  smor  Centinela.-En  tales  circunstancias"  d 
«n  ofriulde  honor-  le  corresponclia  retirarse;  y  tuda  apelación  entonces  babrm  sido 
degrad-iute  al  tficial,  y  degradante  á  su  nación. 

Ha.ta  este  punto  de  la  cuestión,  yo  no  veo  cosa  que  se  pueda  tachar  mayormente 
en  la  condu.  t.  del  Capitán  Wdles  ;  pero  si.nto  no  poder  decir  lo  mismo,  respecto 
al  pruttder  del  mini^tt  rio  para  con  éL 

Pero  desde  este  punto  confieso  libremente  mi  parecer,  es,  que  el  Capitán  Willes 
tomo  muy  mal  mítodo  de  ren.ediar  sus  inferidos  agravios,  y  de  l-.grar  la  sat>sfaccio« 
que  deseaba,  y  qu- -manejándose  con  n^cderacion  y  ten.planza-merena  y  debía 
esperar  del  ..bierno  de  Buenos  Aires.-Pero,  irritada  la  sangre  y  resuello  a  todo 
trance,  á  mantener  el  honer  de  su  pabellón  y  de  su  nnpleo,  creyó  desgranadamen  e 
el  Capitán  WiHes  que  d^bió  hacer  uso  del  lenguage  amenazante  de  su  primer  n.ta 
oficial  al  señor  ministro  de  relaciones  exteriores.  quiero  disinndar  o  im^^ 
á  mi  parecer,  del  tenor  de  esta  primera  comunicación  del  Capitán  W  lies  (  ),  y 
solo  me  permitiré  decir,  que  es  sensible  no  hubiese  hecho  mas  aprecio  de  la  modera, 
cion,  y  que  pareciese  olvidar  las  ventajas  que  esta  virtud  lleva  sobre  la  intemperancia^^ 
y  el  acalcruiiiitnto. 

Lo  que  hizo  á  consecenria  de  eMa  n(,la,  el  señor  n.itiistro  de  relarir.nes  exte^ 
riores.de„u,estra  prudenna  y  «n  espi,  i.„  de  cc.  iliacioo  mucho  ™as  noH.  q»e  un 
espirita  opuesto,  y  al  nmmo  tiempo  pru.ba,  i  mi  parecer,  que  «te  „,„„stro  uo  ha- 
llaba .a„  infundáis  la.  qoejas  de,  eo,„a„da„te  i.,g/«,  como  el  - 
Se  le  covidó  á  desembarcar,  para  entrar  en  esplanacones,  por  med,  d  _ t^n  d 
Viduo  de  la  nació»  del  Capitán  Wtlies,  y,  es  de  infecrse,  co„oc„h,  de  tt  yhab.en,  » 
'  rido  ,„fru,  .uos„  este  paso,  el  s.  ñ,.r  n.iai.tro  escribió  al  comandante  d  n,n,  atento 
oficio  que  se  líe  en  el  Ce.tmeh,  ir.vllándole  á  una  conferenca  verbal. 

Es  sensible  que  el  Capitán  Willes  no  hubiese  hallado cu.pat.ble  con  s«  deber 
accede;  á  esta  invitación,  ni  tan.poco  A  la  representación  casi  Aaannne  de  los 
ingle>..  residentes  aqai,  Pero  al  decir  e.Uo,  es  justo  y  necesario  anad.r,  que  estoy  bte» 


fV  f.,„re  nosotros  nunca  «e  ,..o..t,„.ir„  firmar  notas  ,«e  hM»n^. 

per.  ona,  y  oe  m,  ^  advierU  vOTque  d  Centinela  hace  taMo  Juego 

felo,fí-r(¡i¡e  no  se  firmen,  se  aavtcrte  ¡ivii^i 

del  anónimo. 
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«ony^neido  qwe  el  Capitán  Willes  tomó  su  determinación  en  el  partiruTar,  porqtje  cre« 
yo  que  solo  asi  cumplía  con  su  deber — que  solo  asi  merecía  contiuu ir  en  su  ero* 
pleo,— que  solo  asi  podia^mantener  su  puesto  con  honor  suyo,  y  con  el  de  su  nación, 

Én  cuanto  á  los  procedimientos  ulteriores,  ya  era  vista  la  imposíblídad  de  evi- 
tarlos. Para  ser  Consecuente  y  no  para  ser  *\fuTifurron'^  era  iudispensable  qye 
el  Capitán  Willes  cometiese  un  acto  de  hostilidad,  igual  en  clase  á  ti  que  creia  ha« 
berse  hecho  contra  su  pabellón.— Es  muy  sensible,  por  todas  manera?,  que  el  aconte-» 
cimiento  hubiese  llegado  á  tal  estremo,  mas,  yo  creo  firmemente  que  nadie  Jo  ha  sen- 
tido mas  que  el  mismo  Capitán  Willes.  La  idea  que  se  ha  formado  de  él  es  muy 
errónea  en  este  particular.  Estoy  persuadido  que  el  no  ha  tenido  ningún  dí^seo  de 
precipitar  la  cosa  al  desagradable  panto  a  que  llegó.  Scbre  los  antecedentes  que  he 
detallado  el  parece  haber  tomado  su  partido — lo  creyó  recto- que  su  deber,  su  ho- 
nor, su  empleo  no  le  permitian  desviarse— que  é\  y  que  su  nación  habían  sido  insul- 
tados, y  que  debía  procurar  una  reparación.— Todo  esto  creyó,  y  obró  consiguiente- 
mente.— El  Centinela  áice,  que  las  notas  nfiriales  del  Capitán  Wlits  '■'prueban  su 
poca  versación  en  los  negocios  de  €»ta<to.''" — Concedo  que  sí — y  creo  que  el  mismo 
Capitán  Willes  no  aspirará  á  carácter  diplomático,  Pero  él  es  excelente  üíicíal—- 
amado  de  sus  oficiales  y  tripulación — exento  de  un  inherente  "dei  espíritu  de  despo- 
tismo'"— (aunque  el  Centinela  se  figura  que  todo  comandante  ingles  se  halla  domi- 
nado de  él) — respetado  en  su  país,  y  distinguido  por  su  gobierno.  Y  por  fin  me  per- 
suado que  el  Capitán  Willes  no  ha  considerado  de  naturaleza  diplomática  el  asuuto 
que  ha  ocurrido  entre  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  la  corbeta  Brazen. 

Aqui  tal  vez  yo  debia  finalizar  este  largo  relato,  pero  seria  faltar  á  la  misma  fran- 
queza que  me  ha  acompasado  en  este  detall,  si  ocultara  el  poco  aprecio  que  hagjo  de 
lo  que  ha  dado  á  luz  sobre  este  asunto,  kt\  Centinela  de  Buenos  Aires.  Cuando  dig-o 
que  está  concebido  en  la  mayor  pobreza  de  espirito  y  en  el  peor  gusto  dtl  niundo, 
es  lo  menos  que  puedo  decir  :  y  si' no  fuera  que  en  lo  geueral  ha  merecido  este  aistin- 
.guido  escritor  los  aplausos  del  pueblo  por  la  liberalirlad  de  sus  sentimientos  y  sanidad* 
de  sus  principios,  creería  que  aquí  el  principal  designio  había  sido  inflan. ar  el  áninió 
público,  conduciéndolo  á  excesos  cuyas  resultas  serian  perjuicio  al  país,  y  deshonor  a 
su  gobierno.  Esto  se  debe  sentir  tanto  mas,  cuanto  el  Centinela  se  considera  como 
semi-oficial,  obligando,  en  algún  tanto,  á  que  h.s  incaníos  crean,  que  él  es  el  órgau<j 
solamente  de  los  que.  por  todos  estilos,  se  desea  mira)-,  como  dignos  de  nuestro  esclusivo 
respeta  y  de  la  confianza  pública. 

Dice  el  Centinela,  que  la  indignación  del  pueblo  ''ha  estado  á  piqve  de  des- 
plegarse, pero  en  términos  (jue  acaso  no  hubieran  pi  dido  contener  ni  tos  respe- 
tos ni  el  poder  de  la  autoridad'';  y  luego,  que  se  han  puesto  "en  peligro  las  seguí  i- 
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**dades  de  que  con  justicia  gozan  los  individuos  británicos  en  este  pais,  y  que  ni 
lus  leyes  ni  la  uutoridcid  alcanzarían  á  garantir J** 

5  Conviene  al  honor  del  gobierno  hacer  semejante  derlaracion  >  Quiere  el  C^n- 
tincla — el  gran  abogado  de  la  suprem<;<  ia  de  ia  ley — quiere  él  mismo  poner  en  pro- 
blema \-á  fuerza  de  la  ky?  Pero  el  lenior  que  ha  tenido  el  Centinela  de  la  ^^indignación 
del  pueblo''  ha  sido  ilusorio,  y  yo  diré  á  este  escritor  que  los  ingleses  hacen  mas 
honor  al  pueblo  que  é\ — no  han  temido  su  indiíjnacion,  pues  el  pueblo  sabe  desplegar 
«sta,  y  su  espíritu  píibiito,  hiu  pensur  siquiera  en  '■'■poner  en  peligro  las  segurida- 
des"*'  de  los  que  en  nada  han  ofendido.  Lo  que,  si,  temen  los  británicos,  y  con  ra- 
zón, es  oir  a  un  escritir  miiii.sterial  tomar  un  lenguatíe  que  va  directamente  á  des- 
truir toda  su  bien  íundada  confianza  en  el  j^obit-rno  actual  del  pais,— en  él  que  ha 
garantido,  gobernando  por  las  leyes,  la»  sei^uridades  de  que  ^oz.  n  todos  h)S  extrangeros, 
-y  que  les  están  acordadas  por  esas  mismas  leyes.  / 

A  la  verdad  todo  este  papel  dtl  Centinela  toma  el  solo  carácter  de  ii.flamatorio. 
En  lugar  de  ofrecer  al  pueblo,  con  la  dignidad  que  correspondía  al  gobierno,  una 
relación  sencilla  de  lo  que  habia  acontecido  por  parte  del  Capitán  Willes,  y  de  lo  que 
.en  consecuencia  habia  tenido  á  bien  hacer  el  gobierno,  el  Centinela  se  presenta 
como  un  abogado,  que  sacrifica  todo  ai  objeto  de  hacer  una  fuerte  y  favorable  im- 
presión en  el  juez,  á  fin  de  sorprenderle  en  un  fallo  absoluto  á  favor  de  su  cliente — 
altera  las  circunstancias — exagera— sostitrye  por  la  razón  y  buen  sentido,  argumen- 
tos los  mas  falaces — -vitupera,  y  hace  odiosa  á  la  parte  opuesta,  y  á  todos  los  que 
puedan  tener  la  menor  cone^iion  con  el. — Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Centinela, 
echando  en  olvido  aparentemente,  una  cosa  muy  obvia — que  una  causa  mala,  teniendo 
juez  recto  é  imparcial,  no  se  nií  jora,  con  todo  este  aparato;  y  que  una  causa  ó«e«a 
se  resiente  de  apelar  á  las  pasiones,  á  los  vituperios,  y  á  ¡as  invectivas— que  se  apoya 
de  la  razón;  y  que  esta  siempre  se  conoce  por  su  génio  dulce,  templado  y  sereno. 

Sise  puede  dar  ei  rneuor  asenso  a  la  relación  que  yo  he  hecho,  nada  parecerá 
mas  reprehensible  que  el  lenguaje  que  h^  usado  el  Centinela  para  con  el  Capitán 
Willes.  Este  oficia!  se  propuso,  CQmo  un  deber  imperioso  suyo,  mantener  el  honor 
de  su  nación  y  de  su  empleo:  si  no  llenó  este  deber  con  toda  la  circunspección  que 
se  podia  desear,  no  por  eso  correspondía  á  un  papel  como  el  del  Centinela,  descender 
á   personalidades  las  mas  odiosas,  ni  de  cubrir  este  comandante  extrangero  deepi- 

tetos  afrentosos,  vulgares  y  degradantes  "  Pirata''  "■  despuía"  '■^  ignorante*^ 

fanfarrón'^  '<  torpe  cobarde""  "  insólenle,  estúpido,  y  despreciable  marinero''-^ 
Estas,  con  mil  otras  flores  escogidas  de  retorica,  sacadas  del  selecto  vocabulario  de 
este  señor  Centinela,  son  las  que  se  hallan  sembradas,  á  manos  iknas,  en  toda 
las  partes  de  esta  su  exquisita  producción» 
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Ya  es  tiempo  de  concluir  ío  que  he  creído  conveniente  exponer  sobre  este  caso... 
Mi  objeto  ha  sido  dar  al  público  una  relación  mas  exacta  y  mas  imparcial,  que  la  que 
á  mi  parecer,  ha  presentado  el  Centinela,  á  fin  de  que  el  pueblo  juzgue  de  un  modo 
I      mas  acertado  sobre  la  conducta  del  Capitán  Willes.    Me  he  informado  de  aquellos 
de  mis  paisanos  que  han  tenido  la  mejor  ocasión  y  oportunidad  de  saber  á  fondo  los 
hechos  del  caso,  y  ellos  verán  que  ni  he  quitado  ni  he  aumentado  nada.    He  llenado 
Ir     yj^  deber  poco  agtadable,  con  toda  la  imparcialidad  posible,  y  también  en  lo  posible 
'  ^  be  guardado  uu  estilo  correspondiente:  y  sastifecho  de  esto,  debo  advertir  que  nada 
será  capaz  de  hacerme  volver  á  tomar  la  pluma  sobre  el  particular,  pues  la  mia  no 
es  la  de  un  escrictor  público,  sino  la  de  un  particular  amigo  de  la  verdad,  quien  tributa 
sus  mayores  consideraciones  y  respetos  al  pueblo,  y  sí-  firma,— 
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